
Camila Estrella, docente de la U.
de Chile, inició su investigación en
2017. Antes de publicar este libro,
lanzó Rauschenbergchile.cl. 
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“Mientras ustedes
sientan que yo
soy su enemigo,

no podremos hablar”. Corría
1985 y el estadounidense Robert
Rauschenberg (1925-2008), fi-
gura referencial del arte desde
mediados de los años 50, pro-
nunciaba esas palabras sentado
frente a otros autores y estudian-
tes en el Museo de Bellas Artes.

Él tenía la idea de conversar
sobre su obra, que, por esos días,
se exponía en todo el edificio. Pe-
ro el diálogo fue áspero, por de-
cir lo menos. A excepción de un
par de asistentes, todos los que
pidieron la palabra hicieron pre-
guntas suspicaces para saber, so-
bre todo, qué hacía que una figu-
ra colosal del arte quisiera venir
al Chile de esos tiempos. Así lo
documenta el nuevo libro de la
artista e investigadora Camila
Estrella (1976). Lo publica tras
una investigación que inició en
2017 con el fin de reconstruir este
hito a partir de las diferentes mi-
radas, opiniones y memorias.

“Tu pregunta es mi respuesta.
ROCI: derivaciones de la visita
de Robert Rauschenberg en Chi-
le”, a cargo de la editorial de la
Facultad de Artes de la U. de
Chile, aborda el proyecto que
provocó su visita al país: el
Rauschenberg Overseas Cultu-
ral Interchange (ROCI). Una gi-
ra cuyo nombre evocaba más
una expedición científica o es-
pacial que artística, y que ini-
cialmente llevaría al autor por
22 países de América Latina,
Asia y Europa. El propósito era,
primero, desarrollar trabajo de
campo y, luego, confeccionar
obras que recogieran su expe-
riencia en estos territorios des-
conocidos. Lo propuso incluso a
las Naciones Unidas como una
instancia capaz de reunir a las
culturas y los ciudadanos. La
ambición fue quizás desmedida
y finalmente redujo su periplo a
diez países: México, Venezuela,
China, Cuba, Tíbet, Japón,
Unión Soviética, Alemania
Oriental, Malasia y Chile. 

Nuestro país fue el segundo.
Aunque Rauschenberg estaba
asumiendo el costo de su gira, a
través de la hipoteca de su casa y
la venta de obras de su colec-

ción, a Santiago llegó auspiciado
por “El Mercurio”, mientras en
Estados Unidos su iniciativa era
mirada con recelo. Según cuenta
Estrella en el libro, “Leo Castelli,
su galerista, desconfiaba de que
el dinero que generaban las ven-
tas de obras se desperdiciara en
ROCI. En The New York Times,
la crítica Roberta Smith descri-
bió el concepto de la gira como
altruista y, a la vez, autoengran-
decedor, y otros críticos lo lla-
maron arte imperialista”. 

“Rauschenberg quería real-
mente darse una vuelta por el
mundo, quizás una idea un poco
ingenua o inocente, pero él sí que-
ría llevar su arte a todas partes. Y

claro, lo plantea como un inter-
cambio cultural, pero, en reali-
dad, el intercambio consistió más
bien en que él venía, miraba ima-
ginarios y materiales que lo inspi-
raran y creaba sus obras. No sé
qué tanto se involucró con los
países”, relata Estrella. No obs-
tante, su paso por Santiago y an-
tes por el norte del país —donde
quedó fascinado
con el desierto y el
cobre— sí quedó
como un hito. De-
trás de esa descon-
fianza o del no sa-
ber qué hacer frente
a este emblema del
arte, posteriormen-
te hubo incluso
obras que reaccio-
naron a su presen-
cia. También inter-
cambios interesan-
tes, como el que ocurrió con Raúl
Zurita, quien le pidió que ilustra-
ra la portada de un libro suyo (y lo
consiguió). Y José Donoso escri-
bió sobre la obra de Rauschen-
berg para El País y “El Mercurio”.

Waldemar Sommer publicó
una entrevista en Artes y Letras, y
Estrella conversó con él. Sobre la
presencia de Rauschenberg, el
crítico le dice: “Debo reconocer
que no produjo mayor entusias-
mo, creo que diría más bien pro-

dujo una especie de reacción polí-
tica en contra. Pensamos en Chile
de 1984. Una situación muy espe-
cial, entonces el imperialismo
norteamericano era rechazado”.

En “Tu pregunta es mi res-
puesta”, la autora reúne mate-
riales de archivo, como imáge-
nes, documentos y textos de la
época, además de ensayos y un

conjunto de entre-
vistas. Habló con
testigos como Car-
m e n B e u c h a t ,
Eduardo Vilches,
Enrique Zamudio,
Nury González ,
Gonzalo Díaz y Pa-
blo Oyarzún, ade-
más de Zur i ta y
Sommer. La mezcla
entre el ensayo, los
documentos y testi-
monios, que sue-

nan espontáneos al no tener mu-
cha edición, permite acercarse a
un relato vívido del episodio y
su resonancia.

“Cada uno de los entrevista-
dos aporta y entrega un matiz. A
mí me parece que el hecho de
que viniera a Chile un artista de
ese nivel fue un respiro. Abrió
una ventana que dejó entrar un
poco de aire”, apunta Camila
Estrella. El 15 de enero lanzará
su libro en la U. de Concepción. 

Una visita histórica y ruidosa: Libro revisa
las marcas de Rauschenberg en Chile 

La académica Camila Estrella lleva siete años investigando el capítulo
nacional de la gira Rauschenberg Overseas Cultural Interchange. Primero,
lanzó una web; ahora, ya tiene lista una completa y reveladora publicación. 

EL ICÓNICO ARTISTA EXPUSO, HACE CASI 50 AÑOS, EN EL MUSEO DE BELLAS ARTES 

DANIELA SILVA ASTORGA 

Robert Rauschenberg en el Museo de Bellas Artes junto a sus obras (1985). 
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Aun ritmo sostenido de dos
veces por semana, Joaquín
Lavado, el famoso dibujante
argentino de pseudónimo

Quino, asistía a algún concierto de
música clásica. Primero en Argentina,
luego en el exilio en Europa: Italia,
Francia, España.

“Era muy melómano, siempre estaba
yendo a teatros y salas. También al cine.
Eran sus vías de escape al pesado ritmo
de trabajo que mantenía como dibujante
y al estrés que le provocaba a veces la fal-
ta de inspiración. En muchas ocasiones
elegía los asientos detrás de la orquesta
para poder ver la gestualidad del direc-
tor. Después todo eso se traspasaba a sus
dibujos”, describe Guillermo Lavado,
cocurador de la muestra “Quino en la
música”, que este fin de semana abrió al
público en el Campus Oriente UC con
120 trabajos en este tema que Quino solía
esbozar en viñetas de Mafalda y en crea-
ciones de humor gráfico. 

Guillermo Lavado es flautista clásico
y profesor en la U. Católica. Es sobrino
de Quino y custodio de la obra del autor
argentino fallecido en 2020. Por si fue-
ra poco, también es quien inspiró a Qui-
no para la creación del Guille, el genial
hermano menor de Mafalda, en 1968.
“La exposición tiene varios de esos mo-
mentos musicales con Mafalda, cuando
ella escucha a los Beatles o canta en la
ducha. Pero sobre todo podemos ver
esos dibujos temáticos sobre música y
músicos que aparecían en libros como
‘Ni arte ni parte’. Conocía muy bien ese
mundo y se involucraba mucho. Cuan-
do ves los detalles en los dibujos puedes
pensar que este tipo es músico o fue
músico”, dice.

“Quino en la música” tiene obras en
varios formatos, aunque todos son fac-
similares. Los originales se encuentran
en exhibición en España, en el Casal So-
lleric de Palma de Mallorca, una casa del
siglo XVIII. Muestra una parte muy

puntual del archivo de originales que la
familia está documentando, organizan-
do y digitalizando.

“En 1985, Quino compró su propia
fotocopiadora. Estaba aburrido de ver
el estado en que recibía los originales
semana a semana desde los diarios, do-
blados, rayados, manchados. Así que

mandaba la fotocopia y se quedaba con
el original”, cuenta Lavado. Son cerca
de 4 mil piezas, y entre ellas unas 1.900
corresponden a viñetas de Mafalda,
personaje que dejó de dibujar en 1973 y
que este año cumplió seis décadas. Qui-
no sigue siendo reconocido por las
aventuras de la perspicaz niña de clase
media argentina.

La exposición reúne trabajos desde fi-
nes de los años 50 hasta que Quino dejó
de dibujar, en 2009, debido a progresi-
vos problemas a la vista. Se divide en
varios temas, como la presencia o la au-
sencia de las musas, la rebelión de los
instrumentos musicales o la pulseada
del músico ante el director de orquesta.
También hay un espacio para los com-
positores y el Teatro Colón, con dibujos
que le fueron encargados para incenti-
var el gusto de los niños por la ópera y
las orquestas.

Y junto con las recientes ediciones te-
máticas de Mafalda, como “Mafalda para
niños”, “La vida según Mafalda” o “La
filosofía según Mafalda”, una vez finali-
zada la muestra, que seguirá itinerando
por el campus universitarios y otras salas
en Santiago, la familia gestionará la pu-
blicación del libro “Quino en la música”,
en 2025, una suerte de catálogo para co-
leccionistas. Guillermo Lavado: “Quino
no paraba de dibujar. Su día era así. Se
levantaba directo al mesón de dibujo. Al-
morzaba y en lugar de dormir la siesta se
iba con un vaso de vino a seguir dibujan-
do. Cuando llegaba la noche tenía una
croquera en el velador para apuntar sus
ideas y bocetos. Al día siguiente, dibuja-
ba algún sueño que tuvo”.

Trazos musicales: 
la exposición del melómano

Quino en Chile
“Quino en la música” presenta 120 dibujos del creador
de Mafalda en la UC. La muestra temática facsimilar
va en paralelo a la de originales que se exponen en
España y que dan cuenta de cómo y cuánto el autor
argentino conocía el universo musical.

IÑIGO DÍAZ

En la muestra hay obras en varios formatos.
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Quino asistía unas dos veces por semana a
algún concierto de música clásica.
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Mafalda.
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¿Humareda o humadera?
La confusión entre estas dos formas léxicas es bastante
frecuente. Este fenómeno ocurre habitualmente en las lenguas
naturales. Se trata de la transposición de sonidos o de letras
(en la escritura), llamada metátesis. El uso otorga su
preferencia por una de ellas y desecha la otra, contribuyendo
así a la codificación del idioma. La forma sancionada es la que
se valora como correcta. Son propias de la lengua hablada las
variantes que, en tanto que el empleo no consagre alguna de
ellas, compiten entre sí. Mientras esto no suceda, se
consideran igualmente aceptables dichas variantes, como en
el caso del español de Chile de tuto, truto, trutro, tutro
(‘muslo de ave de corral’), que compiten en el hablar y no tiene
sentido preguntar cuál de ellas es la forma correcta.
No es el caso de la duda planteada por la pregunta, ya que el
uso ha elegido la expresión humareda ‘abundancia de humo’
(independientemente de consideraciones ajenas al uso mismo).
Otro tanto ocurre con las voces polvadera, polvareda. El DLE
la incluye como polvareda.

Es mucha la gente que se tatua
Es una duda frecuente entre los usuarios la de si se dice “me
tatuo” o “me tatúo”. Según el DLE, el verbo de origen inglés,
del polinesio tátau, tatuar ‘grabar dibujos en la piel humana’,
se conjuga, en la 1a persona del presente indicativo, como
tatúo y me tatúo.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena de la Lengua propone
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